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costeó con lo que abonaron unascuantas 

minas; que se valué Sierra Almagre-

ra, que se saque la 16 avaparte V lo 

que resulte esa será, la cantidad que 

tomará el desagüista durante el con-

trato; y por últ imo, tinos datos que él 

tiene muy reservados por que si se 

descubrieran, Dios solo sabe loque pa-

saría entre.los mineros de Sierra Alma-

grera. 

Ahora bien, las personas que ten-

gan interés en saber si tiene ó nó ra-

zón el articulista al afirmar que sabe 

di-

esta varada mi padre, mis hermanos, 

raid parientes y algunos amigos mucho 

más íntimos que D. Alfredo Brandt, 

ib. •man cantidad que seguramente du 

plica la que he recibido en todo el 

tiempo que he sido uno de los más mo-

destos empleados del desagüe de Sierra 

Almagrera. • j 

Hace pues, muy bien el articulista 

Hii uo creer que otro Minero, es un 

defensor pagado y no sinceramente 

convencido de la verdad de cuanto 

afirma, por que de lo contrario, le di-

ría desde las columnas de ese periódi- !j si és alto y gravoso esecánon,que 

que tenia una creencia menguada. |¡ gan ingénuamente, si con toda la ló-

No acostumbro á devolver golpe por i! gica derrochada en esos artículos; con 

golpe y mucho menos cuando son í .que unos ingenieros calculáran de uno 

asestados por la espalda, y entro en la ¡! á tres millonés de pesetas (salvo algún 

materia que á todos interesa. j¡ pico insignificante) el coste de la ins-

Hasta ahora, para resumir y dar idea ] talación del desagüe; con el dato firme 

clara de la cuestión que nos ocupa, he } é incontrastable de que según se dice 

hecho estas tres afirmaciones: 1.a ni ^ (al menos mientras no presente docu-

el articulista ni nadie sabe de una ma- !l mentos que lo acrediten,) cu&ndo es-

nera positiva si es ó no és alto y gra- ¡I taban las aguas ciento y pico de me-

voso el 16 por 100, porque solo se pue- , tros más altas que ahora, eran mucho 

de sabe/cuando esté hecho el desagüe i menores en cantidad y cuando se ex-

y no antes, y cuando se puedan cono- '! pioló en toda su máxima potencia el 

cer ciertos datos que ahora se descono- r incomparable y casi extinguido (por 

cen; 2.\ independientemente de que el presente al menos) filón de la mina 

s e a ó n o a l t o y gravoso ese canon, se-! Carmen, se costeaba con no sabemos 

ria profundamente inmoral que los mi- ! que tanto por ciento el funcionamieu-

neros pretendieran rebajarlo á la fuer- j to del desagüe; si afirmando en rotun-

za en s u p r o y echo p o r < j u e c i re u u s t a n -

fias imprevistas por todos, hicieran 

retrasarse por algún tiempo más del 

con venido, la. desecación de Sierra Al-

• magrera; y 3.*. quien sostenga nomo 

!o 1]izo el articulista, que si para final 

del presenté año no hubiera logrado el 

ir las desagüista hacer 

80 metros consabidos, pasarían 

bajfi aguas ii»s 

al com-

pleto dominio de los mineros ¡as má-

quinas, pozos y galerías etc. que t iene 

aquel, dá una prueba patente y mani-

fiesta de no haber leído el contrato del 

desagüe de Sierra Almagrera. 

Hasta el presente, la segunda y ter-

cera afirmación han quedado incontes-

tadas, tal vez sin duda, por que al ar-

ticulista le han parecido incontesta-

bles. 

La dejo ahora en firme, y paso á 

examinar la manera que ha tenido el 

articulista de contestar á la primera. 

Dice en resumen, que sabe que es 

alto y gravoso el 16 por,100 por razo-

namientos lógicos, que es como se de-

be saber eso; después no se conforma 

con la lógica que dice ha empleado en 

do con una ligereza verdaderamente 

inconcebible que tanto vale Sierra Al-

magrera actualmente (ni un céntimo 

más ni menos) como lo que produzca 

en veinte y un años y medio que es lo 

que viene á quedarle de tiempo á la 

primera época del contrato, (corno si 

fuera posible saber lo que realmente 

vale ahora Sierra Almagrera y si se 

agotará ó nó, con una explotación del 

tiempo antes dicho;) y por ultimo, 

con que nos diga el articulista que sa-

be unas cosas misteriosas y oscuras 

que si las dijera en EL Eco DE ALMAN-

ZORA, derramaría incalculables males 

sobre la industria minera, se saca de 

todo esto como legítima consecuencia, 

que es alto y gravoso el canon referido 

En resumen, más conveniente hu-

biera sido al articulista decirnos que 

bajo su palabra creyéramos que estaba 

autorizado para hacer la afirmación que 

se discute que presentar esos argumen-

tos tan fuera de lugar cerno de tino, 

entre los cuales sobresale por su inge-

nuidad aquel que nos hace conocer 

que tiene en su mano derramar sobre 

las sociedades mineras, males sin cuen-

to. . 

¡Ya sabemos los mineros á quien 

debemos temer en este mundo y áquien 

encomendarnos en nuestras oraciones! 

No debemos reírnos. 

Como en uno de sus artículos dice 

el periódico, «que es conveniente que 

los mineros discutan el desagradable 

problema que amenaza para cuando 

llegue el momento resolver con tino» 

«que no intentemos cubrir con la gasa 

de la ilusión que el desagüe no puede 

verificarse en el tiempo estipulado y 

por tanto, no se verificará/^ mientras 

que por otra parte afirma, «que es im-

posible precisar cuando se terminará el 

desagüe;» «que tarde algún tiempo ó 

llágase mañana, el éxito es seguro y 

la aspiración del país se verá cumpli-

da por que los resultados son eviden-

tes;» v por otra nos dice, «que no tiene 

interés en continuar ahora este debate 

que puede resultar baldío,» se me ocu-

rre ahora preguntar al Sr. Director de 

este periódico, cual es su opinión res-

pecto á si hemos ó nó de seguir la dis-

cusión por considerarla conveniente ó 

baldía, con el objeto de no molestarlo 

más si sostiene lo últ imo, y para tener 

en cuenta, su autorizada opinión res-

j j pecto á si debemos tener ó nó la ilusión 

!! de que el desagüe se realizará. 

Conozco algo la vida de los periódi.-

¡| eos locales y sé que es dilicil formar 

j í una redacción cuyos individuos pieu-

|| sen de una misma, manera sobre todas 

las cuestiones de que ha de ocuparse 

| el periódico, y á esto achaco esas afir-

maciones tan categóricas como opues-

tas y contradictorias, puesto que no es 

del 16 por 100. Desengáñase pues jj fácil explicarse como puede pensarlas 

nuestro contrincante y confiese que no f y mucho menos decirlas, en menos de 

sabe si es cierto ó nó lo que afirma ó || sesenta dias, una sola y misma per-

sona. 

Hasta que por su contestación pue-

da saber si he de molestarlo ó nó de 

nuevo. 

tome para convencemos el camino que 

le indiqué, puesto que no hay otro. 

No quiero entrar de lleno á rebatir 

la peregrina teoría de que los esfuer-

zos del talento no deben remunerarse 

si por cualquier circunstancia impre« 

otro artículo y aporta el dato de que j; vista no se llega á termidar (no en la 

unos ingenieros calcularon que se gas- : forma porque aquí no se trata de la for-

Queda de V . 

s. s. q, 

afectísimo y 

b. s. m, 

Otro Minero. 

con- i ; tarian parala instalación del desagüe ma, sino del tiempo) en el plazo 

de uno á tres millones de pesetas (dos venido la obra de que se trate 

cantidades muy aproximadas quitán- Me basta este ejemplo: se encarga á 

doles los céntimrs); que ha oido que un afamado pintor un cuadro para un 

el funcionamiento del desagüe que tu- i tiempo determinado; se le pone mala 

de treinta años 

esa época, por 

vo lugar hace mas 

(sin duda se refiere á 

que el desagüe costó bastante dinero 

á la compañía de Aguilas y le pagaron 

muchos más de dos ó tres minas) «¡e 

su mano al artista y lo termina quince 

dias despues del diá convenido; conse-

cuencia según el articulista, aunque 

fuera un Velazquez se le debe pagar 

como un pinta monas: risum teneatis. 

— = ( ¿ ! : o : ¡ ? ) = — 

Creíamos que con los datos ad ucidos 

al debate que provocó intempestiva-

mente «Otro Minero» empeñado en ver 

parcialidad en un artículo que ha dos 
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